
LA POÉTICA DE LA
OBRA ABIERTA V EL,
LECTOR COMPLICE

Siel universo en tiempos de Newton era

un libro cuyos caracteres debían ser des-

----..;:....------------------- cifrados, en tiempos de Einstein esemis-

mo libro tiene variaciones en su lectura de acuerdo

con la ubicación del sujeto en la línea espacio- tem-

poral que haya recorrido en el universo. En otras

palabras, ya no sólo leemos el libro. sino que ade-

más, cadaquién lo leee interpreta en un orden com-

pletamente diferente.
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Si adicha lectura le agregáramosalgunos elementos

de la fisica cuántica, diríamos que el libro deluni-

verso estambién discontinuo e indeterminado en su

dinámica y poliédrico en su forma.
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La filosofía, por su parte, no ha sido menos radical

en su crítica a la univocidad y a la secuencialidad

con lasqueera leído el mundo desdeel iluminismo,

puesto que la ambigüedad esya, más que W1 defec-

to. una condición esencial de la naturaleza humana.

El conocimiento que tenemos del mundo obedece

nada más que a la orientación que le hemos dado a

nuestra percepción, pero es tan sólo una entre otras

posibilidades de percibir. Si no podemos acercar-

nos al objeto más que desde una perspectiva o una

serie de las mismas, no podremos asegurar cuál es

la mirada correcta, ni tampoco que la suma depers-

pectivas, por lo demás inagotable, seacriterio de

verdad.

Umberto Eco ha visto en algunas tendencias estéti-

cas de esta mitad de siglo, una suerte de metáfora

epistemológica de la nueva estructura del universo,

descrita por la ciencia. A este anhelo de captar la

forma del mundo en el arte, Eco le hadado el nom-

bre de Obra Abierta, y a su lectura dinámica Obra

en Movimiento. (ECO, Umberto. Obra Abierta. Ed.

Planeta. 1985.)

Eco había empezado por observar dicha tendencia

en algunas posturas musicales contemporáneas,

donde, en algunos casos, el intérprete no sólo re-

crea con su sensibilidad la composición, sino que

ademásdebe intervenir en ella. improvisando sobre

las notas e instrucciones recibidas. En otros casos

el compositor entrega una estructura combinatoria

que debe ser montada libremente porel ejecutante.

El público mismo podría armar su propia pieza a

partir de un cierto número de secciones grabadas

que el autor le entrega como un campo de posibili-

dades que puede organizarse de manera diferente.

Estas obras son abiertas en cuanto establecen una

nueva relación entre obra e intérprete.

Si bien es cierto toda obra es en sí misma abierta.

pues está en posibilidad de ser interpretada de mi I

maneras de acuerdo con la perspectiva de goce del

usuario, éstas,a las que ahora se les llama abiertas.

lo son en un sentido menos metafórico. Son obras

inacabadasque seentregan de la misma maneraque

las piezas de un arrnotodo o de un modelo para ar-

mar, pero sin precisar la forma última del modelo.

Aunque esta idea no es del todo nueva, puesto que

como señala el mismo Eco. ya desde Platón, pa-

sando por la estética medieval hasta el barroco. se

encuentran algunas manifestaciones incipientes de

ella. es sólo desde el simbolismo que la intuición

original empieza a cobrar la forma de una idea or-

denada.

Con el simbolismo surge la poética de la sugerencia

o de la ambigüedad: el poeta debe evitar que el sen-

tido de su obra se imponga de un solo golpe. Es

preciso queel signi ficado seaindefinido. que sugie-

ra en lugar de decir. El poema sólo se realizará con

el aporte de la imaginación o de la sensibilidad del

lector. quien seconvierte así en una especie de caja

de resonancia del poema.
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El Ulyssesy el Finnegans Wake del escritor irlandés

.lamesJoyce, escritos ambos en la primera mitad de

este siglo. serán los dos modelos más elaborados

de la nueva poética: La concepción del Ulysses es

análoga a la de una ciudad, cuyo recorrido puede

iniciarse desde cualquier punto y por caminos di-

versos y su trayecto esparalelo o simultáneo con el

deotros trayectos posibles. El modelo de Finnegans

Wake esel cosmos einsteniano: finito pero ilimita-

do. Cada palabra o acontecimiento está en una re-

lación virtual con lasdemás,y de la variante semán-

tica elegida depende la lectura posterior. El sentido

de la obra es tan rico y complejo (y al parecer tan

caótico) como el uni verso. El lector se coloca en

una red de relaciones inagotables y escoge él mis-

mo sus grados de acercamiento,

susreferencias,suspuntos de con-

tacto: esde él la responsabilidad

de crear sus propias escalas y de

hacer multiplicar, extender y

dinamizar suspropios instrumen-

tosdeasimilación.

rezcan siempre como objetos enteramente nuevos.

Los objetos modulares que permiten la adaptación

al espacio o a los gustos del consumidor. son ejem-

plos deObra en Movimiento en el diseño industrial.

En la literatura existe un modelo de estapoética en

El Libro planeado por Mallarmé en fascículos inde-

pendientes.móviles e intercambiables, queal reagru-

parsetendrían un sentido diferente pero siempre co-

herente y completo, develando de esa manera el

sentido poliédrico de lo absoluto.

Curiosamente el libro más paradigmático de la obra

en movimiento, sepublica casi al mismo tiempo de

formulada la nueva poética. Esto quiere decir que

teoría y obra se escriben

de manera simultánea.

Estamos hablando de

Rayuela, la novela del es-

critor argentino Julio

Cortázar, publicada en

1963. un año después de

que apareciera el libro de

Eco en Italia. A diferen-

~ __ -------- cia de las obras anterior-

mente mencionadas. in-

cluyendo las de Joyce,

Rayuela, aparte de contar una historia propone al

lector, desdeel interior mismo de la novela. lasmúl-

tiples formas de entrar en ella y las reglas dejuego

entre ambos. autor y lector.

La poética de la obra abierta pue-

o de tener también a veces una fun-

ción pedagógica, además de su

valor estético. como sucede en el

teatro de Bertold Brccht, en donde la situación pro-

blemática escenificada queda en un punto de irre-

solución o deambigüedad que el espectadormismo

debe resolver.

En la obra abierta cabe a su vez una subcategoría,a

la cual. por su capacidad de asumir formas impre-

vistas. Eco le ha dado el nombre de Obra en Movi-

miento: éstasemanifiesta principalmente en lasar-

tes plásticas y en el diseño industrial. En las artes

plásticasserepresentamediante objetos móviles que

puedenrecombinarseante los ojos del usuario como

en unaespeciede calidoscopio, de manera que apa-

..Porque Rayueloseescribe como la no-

veladecada lector. porque representa la

toma de conciencia de una psiquis pro-

funda. se espera del lector que sea a/~o

más que un espectador pasivo. El esce-

nario desaparece(la novela ensu escri-

tura tradicional de libro-rollo). especta-

dores y autores se mezclan (el lector
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deviene copartícipe) y la obra la hacen

por igual actoresy espectadores.Por eso -

Rayuelahacedel lector suverdaderoper-

sonaje. (ALAZRAKI, Jaime. Prólogo de

Rayuela. Ed Ayacucho. Caracas, /9XO.

pg LX).

Pero sólo el lector que está dispuesto a develar las

escrituras ocultas en la trama superficial de la nove-

la.

"El lector pasivo (aquepor lo demásno

pasará de lasprimeras páginas») termi-

nará la novela en el capítulo 56y la lee-

rá comoselelan las viejasnovelas: sola-

menteel lector- cómplice, el lector-per-

sonaje. convertirá la novela de Horacio

Olveira en supropia novelay encontra-

rá ese rumbo segundo (de la obra)

interpelado enelprimero, que lo definey

lo transforma enel verdaderopersonaje.

(Ibid.)

El planteamiento deCortázar,aunqueparaleloy con-

vergente con el de Eco acerca del carácter abierto

de la obra. hace un mayor énfasis, y no sólo en

Rayuela. sobre la importancia del lector en la cons-

trucción misma del texto. El lector como cómplice

esmás que un simple espectador o testigo. o inclu-

so intérprete de la narración ... si él mismo no logra

involucrarse en ella. si no alcanza a sentirse traspa-

sado por esaotra realidad. la lectura quedará a me-

dio camino. en alguna de las esferas tradicionales

del lector-hembra. ya seaesta la esfera del placer.

del conocimiento o de la información. En otras pa-

labras. si el lector era hastaentonces una categoría

mas o menos abstracta para el autor, ahora cobra la

importancia de un interlocutor o del personajeocul-

to pero concreto de la obra. en quien el relato se

realiza. Para que la obra seaefectiva es necesario

que la comunicación sedé en los dos sentidos: au-

tor-lector y viceversa. Si la relación falla, seapor-

que el autor es incapaz de escarbar la realidad coti-

diana. cómoda y programada del lector. o porque

esteúltimo no quiso sacrificar su último refugio. la

comunicación seráapenasun artificio y la obra sim-

ple literatura en el sentido másdespectivo del térmi-

no.

Hoy podrá parecemos demasiado radical estapro-

puesta acerca del lector córnpl ice. formulada hace

ya más de tres décadas; pero cabe aclarar que no

es una posición aislada o caprichosa, ni una moda.

ni siquiera unaaspiración exclusiva de la literatura o

el arte. Ya nos ha dicho Umberto Eco que las esté-

ticas y las poéticas surgen de acuerdo con una ima-

gen del mundo. con las ideas sobre la estructura del

universo elaboradas por la ciencia. y con las ideas

sobre el conocimiento de la realidad elahoradas por

la filosofia.

De tal forma que si la poética funciona como metá-

fora epistemológica de la ciencia y la filosofía. las

teorías acerca de la lectura y la relación autor-lec-

tor, propuestas desde la literatura y el arte. se COI1-
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vierten en claves de otras lecturas.

En 1887.en el último aforismo del prólogo a la Ge-

nealogía de la Moral. decía Federico N ietzsche:

"Si es/e criterio resulta incomprensible

para alguien y llega mal a sus oídos, la

culpa. según pienso, no reside necesaria-

mente en mí ... En lo que se refiere a mi

Zaratustru. por ejemplo, yo no conside-

ro conocedor del mismo a nadie a quien

cada una de suspalabras no le haya unas

veces herido a fondo y, otras, encantado

también afondo; sólo entonces le es lici-

lo, en efecto, gozar el privilegio departi-

cipar con respeto en el elemento alcionico

de que aquella obra nació. en su lumino-

sidad, lejanía, amplitud y certeza, sola-

res ...

Desde luego, para pract icar de estemodo

la lectura como arte se necesita ante

todo, una cosa que es precisamente hoy

en día la más olvidada ... una cosa para

la cual se ha de ser casi vaca y. en todo

caso, no «hombre moderno»: rumiar.

(NIETZSCHE, Friedrich. La Genealogía

de la moral. Ed Alianza. Madrid, 199-1.

pg26)
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